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A otra cosa 
CoD la crisis promovida y re­

suella ayer misino lia lermliado 
lo de Garcabuey. 

Ya era hora, porque sin negar 
que tíl aauDlo que ba roouopoliza 
do eslos días la alenclón del Con­
greso, junlamenle con la del país, 
es le las que no deben pasar sin 
prolesla durísima, hay oirás cues-
lioaes de mayor imporlancia que 
están reclamando estudio preferen-
y pronta solución. 

Entre el saneamiento de la mo­
neda y lo de Garcabuey no tilu 
beará nadie en designar el asunto 
primero como más imporlanle. Al 
fin afecta á todos porque afecta a 
la riqueza publica. El otro perte­
nece a la política de campanario; 
es producto de costumbres que ui'-
ge remediar; pero al apreciarlos 
para hacer la crilica, se ha dedica­
do á lo de Garcrtbuey la atención 
que debió dedicarse á lo del sanea­
miento y ha sido discutido éste co 
mo. cu^\lquiera cuestión secunda­
ria. 

Se ha dicho en el Congreso, tra­
tando de la política de Córdoba, 
que había propuesto un consejero 
el cambio de un alcalde por seis 
concejales de otro ayunlamienlo; 
y auLe esa declaración estupenda 
cuya gravedad sólo consiste en la 
publicidad que so le h , dado, se 
han rasgado la s vesUdui as los pa­
dres de la patria. Y lia sido tan 
grande el alboroto; han coincidido 
tantas acusaciones y cecsuras con­
tra el ministro do la Gobernación, 
que éste ha leniíio que dejar la 
poltrona, truncando m .inentáne!»-
menle su carrera ĴOIÍLÍ a que lo 
había llevado en poco tiempo des­
de IS dirección de un periódico 
medio conservador y meilio libe­
ral hasta las cumbres del poder. 

No censuramos eso. ¡Qué he­
mos de ceasurarlo si estamos con­

vencidos de que hay que remover 
muchos obstáculos por tal proce­
dimiento si es que de veras quere­
mos matar el caciquismo ó ir de­
rechos y desembarazados á la re­
generación! 

No, no lo censuramos, lo aplau­
dimos; lo que censuramos es que 
no se luche con el mismo empeño 
por solucionar otras cosas que son 
más imporlaiiles que las que afec­
tan a una personalidad, á un pue­
blo ó una reglón. Lo que vemos 
con profundo disgusto, y lo verán 
también todos los españoles que 
tienen en más los asuntos genera­
les que los particulares que dan 
ocasión para derribar á un minis­
tro, es que se esté viendo con los 
brazos cruzados como va merman­
do la peseta y aumentando el cos­
to de la alimentación. 

Sobre ese asunto sí que debían 
llover los proyectos; contra ól y 
P?.rtt despojarlo de diíicullades de­
bían esgrimir los diputados las 
proposiciones. Si hay motivos pa­
ra hacer obstrucdón, nunca es­
taría su empleo más justificado 
que para favorecer la salida de 
csie pantano en que España se 
encuentra t»tascada, por ro decir 
hundiéndose. Si la palabra re­
clama la energía y el calor, nada 
inas simpático que emplearlos en 
esto, hasta lograr salir dol bitche 
en que el carro ha caído, 

I^ero no; esas cosas no tienen 
alicientes, ni acaloran ni eaipeñ.in. 
Lo de los concejales de Garcabuey 
fragua una tempestad sobre la ca­
beza de un ministro y se lo lleva. 
El anunvio de üsma de que no tie­
ne soluciones para abaratar las 
subsistencias no levanta una pro­
testa ni un murmullo. 

Lo de Garcabuy ha terminado. 
Vamos a otra cosa. ¿A qué? En 
busca de otro asunto que apasio­
ne. A ver si se puede echar abajo 
otro ministro. 

A procurar la baja de los cam­
bios y el abaratamiento de los co­
mestibles, no. Eso no apasiona ni 

da motivo á interrupciones é inci­
dentes. 

• TtJlilTft2@8 
Dice UD articuliata: 
«Los primeros catarros iuvorimlos son 

HÎ O a«í como \m Uiax^tAB»» florM déla 
primavera, qna se entreabren al influjo de 
los priiubros rajos de aol...» 

Cetiipafíero: ai quiere usted una ilur pu­
ra el rumo, solé otrucu de buena volun-
tad. 

Conque diga usted. 

Tolegraílau del teatro de la guejra que 
los agregados niitilares extranjeros van 
abandonando el teatro de las op«raci*nes, 

£s natural. 
Ellos fueron á estudiar la guerra y no á 

icr blanco de las pnlmouías. 

Ya tenemos en Agricultura an uñero 
ministro. ¿Qaó liaráT 

Unsta ahora la única obra notable qna lia 
lieclio es aguantar un chaparrón de diicur 
sos y proputioioiías en la oélebre sesión 
penuaneute. 

D« pantanos, canales d« riego, plan 
de obras públicas... nada por ahora. 

Más tarde ja varamos. 

Los individnos que lian vivido en Ferro] 
j que lian leide que l«s lobos de aquellas 
moutaQaa bajan á la llanura bascando qu^ 
comer, dicon qne no hay talea carneros , 

—Pero señor, »¡ en el Ferrol no haj loi-
lio»—dicen —Si no los lieniog visto nunca. 

Cuentan qne un Üo Míttiai mny mindoao, 
qa« tuvo qaa aallr una noche del pueblo en 
que moraba sirviendo en una casa de la­
bor, para llevor nn encargo á una aldea in­
mediata, volvió todo asustado. Y al lla­
marle loa demAs criados la atención «ebi o 
lo descompuesto qne llegaba, lea dijo: 

—Ya hubiera yo querido varoa como me 
IM vi»U) yo esta noche, aeguido de los lu-
boa, 

— jHKbia ranchos? 
— Lo menos «loaciontoa—respondió el 

miedoso descompuesto el aemblanlie y caá-
tnfieteando loa dieut«g. 

— Menoa lobea^tfo Matfas—le gritó un 
zagal que atiaaba la Inmbre. 

—SI no habia doaeientos había lo menos 
cien—replicó el tio.—De ahí no bajo ano. 

La segunda cifra fu4 aeogida con la mis­

ma incredulidad qne la p>rimera y rega-
trando loa anoa y ejerciendo de 2(o Paco el 
lío Matíai llegó <at« i la anidad: nn lobo 
U habí» proporeiooado «n lr«ni«odo láato. 

Haa ni ea* la d ĵaroô  porqa* el primer 
aagal la ecltóá la cara an» risotada inso­
lente y con ella la fraae*.—Menos lobos, tío 
Matíaa. 

—Bueno -dijo éate—si no eran lobos 
aetían árboles; p«ro os aaegnro qne paro 
eiau lobM... y por loboa los tave. 

^Sarin eomo esoa los loboa que descien­
den de la sierra á laa llanuraa ferrolanasT 

TDBE8GIIL0ÍÍIS HflülOIlflL 
£o laa naclonalidadaa debilitadas proape-

rnn loa gérmenes del aepartitiemo, como en 
ios organismos anémicos la tuberculoaia. 

La nacionalidad «apañóla, tan faerte no 
día, que llegó á dar la mneatra máa potente 
de la conciencia colectiva y del aentimiento 
patrio, cual fué la epopeya da la Indepen­
dencia, ae halla hoy debilitada, debilitadi-
ainia. 

La tubereulotia, el separatismo, aparece 
donde quiera que ya existía algún germen 
de tan vergonsosa enfermedad. 

Todo iiombre que mire un poco másalli 
de la superficie de loabecUoa, habrá de ver 
que el vínculo nacional ae ha aflojado en 
eatosúltiraoB tienipoahaatael pauto de apa 
récer como rOto en algunoa sitioa. 

Él becho hay que mirarlo con aorenidad, 
por lo íniamo qne éil alarmante, 

Én casa de tan'toa ((iaoa como nuestra Pe-
nlnaala, donde habitan rataa, qne no ae 
han fundido jamáa en una tola, existía, por 
principal vinculo común, gloriaa ooiuanea. 
De ellaa, aquí, como en todos loa puebla, 
unían máa, laa que atoanzabaaá rüi» gen 
tes; Ina que ataban mejor eran las glorias 
militares. 

Formar parte de la nación de Cervantes, 
de Lope y de Calderón no podía ser pode-
roao lazo para los qne, DO poseyendo raúclio 
de caltars, hablaban dialectos dialintos del 
idioma castellano. 

Pertenecer á la misma patria qne Velái. 
quea, tampoco podía atraer granderaentef» 
las poco artísticas mnohedombrea. «• 

Pero componer ol mismo pueblo que ha­
bla detenido por sigloa, como dique ineon' 
movible, lasinvaaioneg aíricanaa, aalvando 
la eriatiandad en Lepanto y eontraatando el 
mayor poder militar que la Earopa había 
eoDoeido en Bailan y en Zaragoza, en Oe* 

,> 

roña y en Cádie, era an sentimiento de aa* 
tiafaoción y orgnllo, que aloadMba de pnnta 
á punta á todas laa gentéa dia nuestro terri* 
torio. 

Así, DO se oafM de oneatra boca , esos 
nombres, 

Ante el recuerdo de esas marciales gio* 
rías, aun los más regionaliitBS ae aentfnii 
españoles. <' 

Loa gallegos habían sostenido et mayor 
peso en la campaña de Qarellane; ios vaa-
coa habían contribuido podeVoearaetote con 
ana certeros arcabucosa la espléndida victo* 
ria de Pavía; loa catalanes habían formado 
el núcleo principal de la brillante expwli 
clon á Túnel, y aaf todos ellos, á pesar de 
an particularismo regional, eran nacionalia- ''* 
tas respecto de tales glorías. 

La guerra de África, en 1860 moatró 
con las deelnrabradora ese espíritu. 

Loa voluntarios catalanee 'nerón héroes 
legendarios de toda Eapafla eo'la tantasfa 
popular, y los teréids vaseOnj^os, fianqne 
llegaron nn poco tarde, Ilevtiloh eOnsIgo la 
confianza de toda £*paDa á f í a Vllor indo­
mable. • *r-.«<«í. 

Nadie te Mordab» eDtoooe«|rd« (|ae lia* 
bía regiones, ai no era para poner aas vir­
tudes cataoterlitioaaá aerviéio'de la gran 
patria. 

Los gérmenea del partioularismo viuie 
ron detpaés. f! 

Vinieren con el deagaate de eoergías, , 
ocasionado por laa lachea de la-T«^ki«i&/i; '' 
ooD ia Tida pábliea • nada liígiéiitfca «le lé 
Restauración, sobre tede en loe priai»r«s 
tiempos; oon el ab«n#de ftierEac>'4»l Tt>der 
central; oon 1».vida absorbente yf«Kélo|ivn. 
que indicaba la peHtioaiide no hombre qno 
quería llenar toda la Peaíoaala con ail per* 
Bona, ó de aa.pa!rtido4(«e lapicaba á con* 
centrar eo sí y asimilarse la savia entel-a* 
de la nación. 

Y fueron heraldos de eee particnlai lauto 
las vanidades enfermas de poetas y litera­
tos, cuyaa figuras resultaban microacépicaa 
en el amplio cuadro nacional, y qae para 
deatacnrae exigían la reducción delMuarco. 
Experimentaban con viveza el amor á la 
patria chica, como refugio contra la indife* 
rencia ó el deadén de la patria grande. 

Sua vocea deapertoren aentimieutoa ata' 
vicoay tuvieron funesta resonancia, aobre 
todo cuando el deaastre colonial sobrevine 
y el vínculo más extenso y más tuerte de la 
nacionalidad, el da laa glorias luilitnrca, 
quedó quebrantado y aai deshecho. 

El sentimiento funde, la idea une, loa in* 
teresea separan. 

• * 

/,* 
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dad. Dios me ayudar*, sin duda, & salvaros á vos y á 
mi qaerida Haría. Apresnráoi A hacer vaestroa prepa­
rativos, porque au bay un minuto que perder. 

Y tlD aRuardkr 1* reapaesta da las teflorai, • • puso 
A hablar oon Beroard aoeroa da las medida» que de. 
blan «doptarse, oonviniindose en que se enffanoha-
rUn loi doa mejores «aballes de la alqaaria A no vie­
jo cabriolo de mimbre que servia al «ranjero para re­
correr las ferias y mercados. Bernard se comprüme-
tia & conducir á las sefioras hasta la ciudad por 
caminos estraviados y evitando el bosque donde esta­
ba oculta la gendarmería. Daniel lossegniria & caba­
llo, y merced á laoscaridad, se lograrla llegar t la 
población sin contratiempo. Este plan pareció el me­
jor que podía adoptarse en semejantes oironnstanoias; 
sin embargo, la marquesa no se mostró satisfecha. 

—Daniel, y vos, maese Bernard,—dijo oon firmeza, 
—pausad en las terribles conseonenoias que puede 
producir vuestra abnegación. Si somos detenidas, iin-
ourrtreis en las mismas penas qne nosotras por haber­
nos auxiliado. No consentiré que corráis semejante 
peligro. Ooultadnos en cualquier parte, en nn boaqup, 
en una cueva, hasta qne hayan marchado loe agentes 
de la fuerza ptiblioa; cualquier asile ser A bueno para 
nosotras. 
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—Bernard no tiene nada que temor,—•respondió ol 
joven oon no menos resoloeión.—Sobre mi solo recae­
rá la responsabilidad de lo que puede suceder. No 
tengo consideraciones qne «íaardar*, ó mi autoridad 
existe todavía y en este oasodebo hacer uso de ella 
para protegeros, ó bien ha sido aeusado oomo sospe­
choso y entonces nada puede agravar mi situai-ión... 
Dejadme, pues, sefiora, seguir las inspiraciones de mi 
oorasón y {ojalá oensigan mis Baonñ<MOB, onalquiera 
que sea sn resultado, rehabilitarme á vuestro* ojos y 
á los de María de las falta* qne tan aiuargament» me 
echáis en cara I 

i\ mismo A salir para dejar á las sefioras en libertad 
de arreglar su modesto equipaje, ouando se oyó en la 
pieza inmediata rumor de gemidos y sollozos. 

El granjero, que habia creído percibir la voz de su 
mujer, abrió precipitadamente la puerta, y sus hués­
pedes le siguieron A la sala de entrada, iluminada dé­
bilmente por una Tel«| de cebo: 

LaSra. Bernard,'pálida y casi sin conocimiento, 
estaba sentada eo ona silla de paja, jhla pordiosera 
anodinada delante de ella, oubria de beses y de lá­
grimas sus manos. 

£1 pobre nifio, también arrodillado, lloraba, sin sa­
ber por qué, probablemente per ver llorar á su ma­
dre. 

A pocos paso* de distancia una criada de la alque­
ría miraba oon la boca abierta aquel grupo deso­
lado. 

Antea de saber lo que pasaba, Beroad sintió qne un 
estrafto presentimiento le oprimiael oorazón. Sin em­
bargo, preguntó eon vos luda: ' ! 

-¿Qnft diablos tiaiien asas criatnraspar» Jfmen­
tarse asi? ¿Ho acertaremos á tener páa aa )•«*••? ¡Yí-
vis Dios! Parece que no tenemos hoy otra pca«^ne ha­
cer que esoaohar Jeremiadas. 

A los iioéntidsde atiuella voz formidabla* lavrMtJerá 
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